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La capilla de Santa Tecla de Tarragona tiene para los tarraco-
nenses un doble significado religioso y sentimental por ser ella centro 
de la devoción hacia su patrona y representar, además, a manera de 
herencia sagrada, los afanes y esfuerzos de aquellos antepasados que 
sintieron la santa ilusión de erigir esta joya artistico-religiosa. 
Pero para la historia del Arte tiene también otra evocación: La 
de la figura de su autor José Prat, uno de los arquitectos más emi-
nentes de su tiempo, harto desconocido por lo que fueron sus méritos; 
y el haberle valido esta capilla el título de Académico de la de San 
Fernando, que consagró su competencia artística, no sin algunas inci-
dencias, cuyos comprobantes guarda el archivo de la docta Corpo-
ración, que van a ser objeto del presente artículo. 
El Arquitecto José Prat había nacido en Barcelona el año 1726 
y pasados los treinta de su edad sentó plaza de soldado, trasladán-
dose con su regimiento al Campo de Tarragona. Seria esto poco 
antes del 1760, Prat había cultivado con provecho la Escultura y la 
Arquitectura; había estudiado matemáticas en el colegio de Corde-
llas de su ciudad natal; había intervenido en obras arquitectónicas de 
importancia y en su nueva residencia siguió trabajando en planes de 
Arquitectura alcanzando fama de buen arquitecto. 
La presencia de Prat en el Campo de Tarragona fué feliz coinci-
dencia en aquellas circunstancias en que los tarraconenses, después 
de muchos años que anhelaban construir una suntuosa capilla digna 
de su excelsa patrona santa Tecla, en tiempo del arzobispo Cortada 
(1753-62), vieron vencidas las dificultades que se oponían a la rea-
lización de la empresa. Convocado concurso entre arquitectos, con-
currió al mismo José Prat cuyo proyecto mereció la preferencia de 
los administradores y él fué solicitado por el cabildo para director 
de la construcción. 
Esta iba a ser una obra suntuosa, con revestimiento de mármoles 
y jaspes de tonalidades diversas, tal como hoy la vemos y que en-
tonces constituía una novedad. El éxito obtenido en el concurso y 
la general admiración con que sería acogida la ejecución de la nueva 
capilla, no sólo aumentaron la fama que Prat ya tenía, sino que afir-
maría en él la confianza en si mismo, induciéndole a solicitar de la 
Academia de San Fernando el título de Académico de Mérito, co-
diciado entonces de los buenos artistas, por el prestigio que suponía 
y por tratarse de una investidura de reciente creación. 
En su legítima pretensión. Prat hubo de tropezar con el ambien-
te de la Academia, alejado de los valores regionales, causa de un 
episodio amargo, de esos que a veces se producen en la vida de los 
artistas y que en la de Prat se vió compensado, tres años más tarde, 
con el éxito de su intento. 
Por datos que hemos podido estudiar en el archivo de la Academia 
de San Fernando sabemos que Prat era conocido y bien conceptuado 
por el ingeniero-arquitecto Pedro M. Cermeño, director de las obras 
militares de Cataluña, una de las figuras más prestigiosas de su tiem-
po, a quien entonces se le había confiado el proyecto de la nueva 
Catedral de Lérida, autoridad indiscutible en las tendencias clasicistas 
que patrocinaba la Academia, de la que había sido nombrado miem-
bro honorario en 1768 y conciliario en 1770. 
Se adivina que fué Cermeño quien debió de estimular a Prat para 
que instara tan honrosa distinción, pues el memorial en que este soli-
cita el codiciado título lo manda a la Academia el mismo Cermeño con 
una carta laudatoria, fechada en Barcelona el 21 de julio de 1771, en 
la que afirma que su patrocinado es de los artífices más meritorios 
que en su clase tiene el Principado. 
Por su parte Prat expone en el memorial que había trabajado en 
algunas obras reales y en otras particulares, proyectando y cons-
truyendo algunos templos y otros edificios, uno de ellos la capilla 
de Santa Tecla, cuyos planos presenta, y que a la sazón estaba a 
la altura de las cornisas. Junto con el memorial y planos mandó tam-
bién una cajita con muestras de los jaspes y mármoles de que iba 
revestida la capilla. 
La Academia en junta del día 28 de Agosto del mismo año, de-
liberó sobre la admisión de Prat y aún que de los 19 asistentes tuvo 
10 votos favorables no pudo ser admitido por la razón de que, no 
siendo Prat discipulo de la Academia, el reglamento exigía, no sólo 
mayoría, sino las dos terceras partes de votos para los que no habían 
cursado en sus aulas. 
Esta negativa a ser admitido como Académico es el episodio que 
más arriba hemos calificado de amargo. La forma normal y nada 
vejatoria en que consta el acuerdo académico no parece a primera 
vista justificar el calificativo, pero es que en el fondo, aunque no 
aparezca en la superficie, hubo un motivo de desconfianza, no sólo 
en la capacidad artística del recurrente, sino en la veracidad de sus 
manifestaciones y pruebas aportadas, ya que llegó a afirmarse en la 
junta que los dibujos presentados por Prat no eran obra suya. 
Es verdad que esta duda, o franca negativa, si bien se analiza 
entraña un elogio para el artista, ya que reconoce la excelencia de 
su obra; pero si es que llegaron a noticia suya estos motivos, como es 
de creer que llegarían, no por esto le amargaría menos la injusticia de 
que se le hizo objeto. 
Nada de estas interioridades se trasluce en el acta a que hacemos 
referencia, pero todo ello aparece claramente en la de 6 de Marzo 
de 1774, al insistir Cermeño en los méritos de Prat para ser nom-
brado Académico, entre ios cuales añade que, por propio informe, 
estaba dirigiendo una obra tan importante como la nueva catedral 
de Lérida y el haber sido maestro de otro arquitecto a quien se había 
creado académico, Ignacio Tomás, que solicitaba recomendación para 
ser aparejador de Prat en otra obra. Y termina este alegato que Cer-
meño hace a favor de Prat llamando la atención de la Junta sobre 
"el concepto que pierde si no distingue a un hombre, cuyo crédito 
está tan afianzado." 
En aquella época el estudio metódico de la Arquitectura estaba 
desatendido fuera de Madrid, donde las enseñanzas técnicas corrían 
a cargo de gremios y algunos particulares. El estudio integral de la 
Arquitectura, con sus diversas disciplinas científicas, artísticas y 
constructivas, era un problema que debía plantearse y resolver par-
ticularmente cada individuo dentro de los medios disponibles en su 
localidad. En cambio la Academia de San Fernando cuidaba de 
estas clases y por tal motivo a los académicos de la Junta les pa-
recería imposible que en esta suerte de auto-formación pudiesen pro-
ducirse valores dignos de los lauros académicos. 
Mientras tanto los planos de la capilla de Santa Tecla mandados 
por Prat a Madrid se habían perdido. Cermeño se disponía a pedir 
al arquitecto nuevas copias, cuando parecieron en casa del Marqués 
de Villafranca, que era presidente el año 1771, con lo cual se pu-
dieron examinar de nuevo por la junta, advirtiendo D. Pedro de 
Silva que en el anterior examen los diseños "no se calificaron de 
malos o imperfectos, pues sólo se dudó, y aún se afirmó por los 
más profesores de Arquitectura que no eran hechos por Prat. 
Que en el día no se puede dudar ya que sean suyos, asegurándolo 
una persona tan respetable por su gran pericia como por su gra-
duación y circunstancias; lo cual, junto con el ventajoso informe que 
de propio conocimiento hace el Sr. D. Pedro Cermeño, y reflexio-
nando también que si Prat hubiese sido discípulo de la Academia por 
la pluralidad de votos que obtuvo, habría quedado creado Acadé-
mico de Mérito, juzgaba Su Señoría que se debía proceder a votar 
sin necesidad de nuevos diseños, para e! grado en que fué propuesto 
en la citada Junta." 
"La presente después de una larga conferencia con el dictamen del 
Sr. D. Pedro de Silva y en esta consecuencia el Sr. Conde Presidente 
propuso a Prat para Académico de Mérito en la Arquitectura. Se votó 
en la forma acostumbrada y de los veinte y dos vocales que hubo, 
catorce votaron a favor y ocho en contra quedando elegido Acadé-
mico de Mérito por la Arquitectura". (1) 
Así quedó reivindicado el crédito artístico de este arquitecto, y 
sincerado él de apropiarse méritos ajenos, por los mismos individuos 
que tres años antes, llevados por exceso de celo e inmotivadas sus-
picacias se resistieron a admitirle como Académico. 
Ya hemos visto como Prat, antes de obtener el honroso título, 
había sido encargado de la dirección de obra tan destacada como la 
nueva catedral de Lérida, pero el éxito que obtuvo con la capilla de 
Santa Tecla en la catedral tarraconense, y el título de Académico 
de la de San Fernando fueron una suerte de credencial para otras 
obras de máxima importancia que le fueron encomendadas en diver-
sos puntos de Cataluña. 
Después de haber realizado varias de éstas en el arzobispado, 
entre ellas la conducción de aguas a Tarragona por el acueducto ro-
(1) Archivo de la Academia de San Fernando. Libro de Actas. 
mano, restaurado con acierto por nuestro arquitecto, a expensas del 
prelado Santián (1777-83), pasó a residir en Barcelona. De aquí fué 
llamado a la isla de León, hoy San Fernando, (Cádiz) como primer 
director de las obras que había proyectado Sabatini, cuyo plan mo-
dificó, De estas obras Prat sólo logró empezar la iglesia y casa de 
guardias marinas el año 1789, pues falleció el siguiente. 
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